 NUEVA PRESENCIA INDIGENA

Eleazar López Hernández

Cenami. México. 1996


En el México de nuestros días, caracterizado por una crisis profunda en todos los niveles, dos factores, que habían sido negados sistemáticamente en la construcción de esta sociedad, emergen de golpe y sacuden el tapete donde se apoya la conciencia nacional: El mundo indígena y a la religión. 


En la utopía liberal de Nación, México debía llegar a ser una sociedad sin indios y sin religión. Y, cuando se creía que estabamos a la puertas de esta utopía de la modernidad, el México profundo, que es precisamente de indios y de religión, aparecen en escena para echar a perder la fiesta del arribo a la modernidad.


Hasta hace poco tiempo mucha gente, incluso ilustrada y bien intencionada de la sociedad y de las iglesias, se podía preguntar sin afán de ofender a nadie: ¿Todavía existen indios en algún sitio de México o del Continente Americano? Ya que a los indios ellos no los veían por ningún lado. ¿No serán invento de antropólogos y misioneros, cosas del pasado o excentricidades hollywoodenses de las películas del oeste, que primero hicieron aparecer a los indios como los malos, para justificar intereses expansionistas, y ahora los ensalzan como los buenos, para aplacar su conciencia de culpa? 


50 años atrás, en México, la clase dirigente podía decir maravillas de los indios muertos del pasado, pero casi nadie veía -o mejor dicho: nadie quería ver- a los indios vivos del presente. La sociedad mexicana había podido ocultar muy bién a este sector de la población, manteniéndolo en el traspatio o en áreas de refugio o de reserva, lejos de los medios de comunicación y del supuesto progreso nacional. Y en ello razones de todo tipo intervinieron para que los indios no fuéramos visibles en esta sociedad compuesta, paradójicamente, en su mayoría, por descendientes de los originarios pobladores de estas tierras.  


Pero hoy, a raíz de la enorme crisis provocada, en todos los niveles, por la implantación de un modelo de sociedad que, después de despojar a los pueblos indios de sus riquezas, los margina y los excluye, los indios estamos por todos lados: unos formando parte ya de la estructura social en la política, en las artes o en las iglesias; otros migrados a la fuerza a las ciudades en  busca de sustento o acudiendo pacientemente a las diferentes instancias administrativas de gobierno en espera de justicia; otros, cansados de esperar, “recuperando” sus tierras de manos de finqueros y hacendados o destituyendo autoridades y haciendo marchas multitudinarias de centenas de kilómetros para presionar a la solución de problemas añejos, llegando a las cabeceras estatales o a la Capital del país con su carga de miseria y coraje acumulado en siglos. 


En estos esfuerzos muchos hermanos indígenas han sido asesinados por las policías, las fuerzas armadas o los guardias personales de los terratenientes. Las muertes violentas de indios, en pleno día, han sido la nota cotidiana de los últimos tiempos. Y por ello estamos en época de definiciones trascendentales de la Nación frente al sustrato más profundo de la identidad mexicana: el mundo indígena.


El levantamiento armado del EZLN en Chiapas, con todas sus secuelas de represión, difamaciones, intentos de diálogo, tensiones y contradicciones, acusaciones y retractaciones, no sólo ha dejado fuera de duda la existencia de los indios en México, sino que muestra que existen sectores de la población indígena que ya no quieren esperar más y están dispuestos a medidas drásticas para la transformación de la sociedad mexicana, aunque en el intento ellos pierdan la vida o pongan en riesgo la vida de los demás. Este grupo beligerante ha puesto en efervescencia tanto a los pueblos indios como a las mayorías pobres y hasta a las clases medias de México, que ahora se han vuelto extremadamente activos y exigentes de sus derechos. 


Parece que se acabó ya el estereotipo del indio sumiso y silente, del indio agachado y conformista. Ahora la mayoría de los indios, del campo y de la ciudad, hablamos de derechos a la tierra, a la vida digna, a la identidad propia, a la comunalidad, a la autonomía; ahora discutimos con otros sectores del pueblo sobre justicia, democracia, paz, nuevo proyecto de Nación para todos. 


¿Qué está pasando? se preguntan quienes creían haber enterrado hace años lo que ellos consideraban “lastre o lacra” indígena de esta sociedad con pretensiones de aristocracia, pues pensaban que acabando con lo indio ponían a la Patria a las puertas del Primer Mundo blanco, desarrollado y moderno. No cabe duda que “se les apareció Juan Diego”, un Juan Diego que ya no quiere ser “hoja caída, escalerilla de tablas, excremento de los poderosos (cuitlapilli)” (Nican Mopohua), sino sujeto activo de una sociedad que ha de ser construida por todos y para todos.


Así es la realidad de hoy marcada por la gracia y el pecado. Estamos en un kairós que abre el tiempo a la acción fecundante de la Escoatología. Enmedio de esta realidad el Espíritu convoca a los discípulos de Cristo a hacer presente y operante su Reino que es gracia, verdad, santidad, justicia, paz y amor. 
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